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Resumen

Agradezco a los organizadores la oportunidad de participar en esta rememoración de los primeros
tiempos de Ciencias Computacionales en la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla.

Tuve el privilegio de participar como profesor de tiempo completo del Colegio de Computación en la
Escuela de Ciencias F́ısico-Matemáticas, de agosto de 1978 a diciembre de 1980, es decir, de cuando el
Comandante Cero ocupa el Palacio Nacional en Nicaragua, al asesinato de John Lennon, más o menos.
El Colegio de Computación ya entonces se hab́ıa fundado y mis primeros contactos en él se hab́ıan
establecido siendo yo estudiante de licenciatura: al igual que varios compañeros del IPN veńıa yo algunos
fines de semana a realizar tareas en las magńıficas instalaciones del Centro de Cálculo “Joel Arriaga”.

Siento que los oŕıgenes del Colegio de Computación fueron determinados, en gran medida, aunque no
de manera exclusiva, por dos factores principales: Uno fue el gran movimiento de Reforma Universitaria,
dirigido por el rector de la UAP, el Ing. Luis Manuel Rivera Terrazas. Otro fue la presencia del Dr. Harold
V. McIntosh en el Instituto de Ciencias de la UAP. La Reforma Universitaria pretend́ıa impulsar una
universidad democrática, cŕıtica y popular. El carácter cŕıtico, por supuesto, involucraba un estricto rigor
cient́ıfico. Entonces los centros de educación superior con carreras espećıficas de Computación pod́ıan
contarse sin agotar los dedos de las dos manos. En el Politécnico se estudiaba colateralmente computación
en F́ısica y Matemáticas, en la ESIME y en la UPIICSA, pero siempre ligada con Matemáticas, con
Comunicaciones o con Administración. La carrera diseñada en el Colegio, en cambio, era global de
Ciencias Computacionales: propiciaba que hubiera buenos programadores y resolvedores de problemas,
pero teńıa una componente cient́ıfica importante. Los alumnos deb́ıan estudiar matemáticas a muy
buen nivel y conocer también métodos de f́ısica y de electrónica. El carácter popular de la Reforma
Universitaria propició que desde sus primeros tiempos se tuviese una tasa de crecimiento poblacional
muy superior a uno. De los resultados de esto último hablará el impacto social, a nivel regional y
nacional, que han tenido los egresados. Me parece que el caso de Ciencias Computacionales de la BUAP
puede ser un contraejemplo de la tesis trillada de incompatibilidad entre crecimiento y calidad. Por otro
lado, la presencia de McIntosh y el grupo de gente que llegó a la UAP con él, priorizó de manera natural
la investigación cient́ıfica en computación. Si bien esos fueron los inicios, no quiero perder la oportunidad
de hacer un reconocimiento a la cotidiana labor que desarrollaron en la segunda mitad de los años setenta
y en los ochenta los colegas adscritos propiamente al Colegio de Computación. Son mis amigos de toda la
vida y me honré de participar con su compromiso con la Universidad. Conformábamos un grupo joven y
entusiasta, con capacidades muy limitadas, pero dispuesto siempre a no escatimar esfuerzos para “sacar
adelante” al Colegio (y no insisto en lo juvenil porque eso se ha convertido en la madurez de ahora).

La carrera de Computación en la BUAP se ha caracterizado aśı por su calidad cient́ıfica. Algunos de
los profesores de Computación en el CINVESTAV son egresados de ella y algunos otros hemos dado clase
ah́ı. Nuestra experiencia es que los egresados de la BUAP tienen un alto desempeño tanto en la maestŕıa
como en el doctorado (excepciones, por supuesto, existen), y esta experiencia seguramente es compartida
por otras instituciones. Muchos se han graduado o están por graduarse en instituciones en el extranjero y
también muchos se desempeñan como investigadores en instituciones nacionales y extranjeras. Considero
que la afortunada conjunción de, parafraseando a la programación lógica, resolución de problemas con la
demostración de teoremas, en el programa académico de Ciencias Computacionales en la BUAP es un
rasgo que debe mantenerse y seguir caracterizando a este centro de estudios.
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